JORGE CAFRUNE ‑ DANIEL TORO

En amable compañía, con enorme seriedad y respeto, se unen con orgullo es. tos artistas y sentires, estas trayectorias y sobre todo este cantar y la poesía de los que como Cafrune o Daniel Toro han dejado profunda huella en el folklore para las generaciones más jóvenes.

Cafrune y Toro vuelven juntos para que sus amadores los puedan oír nuevamente, unidos, en respetuoso rescate de un material discográfico que por su antigüedad y el trato tecnológico reverdece un tiempo feliz, purísimo y deliciosamente genuino. Por eso mismo, aunque después hayan cantado un repertorio de amplia temática, aseguramos un refrescante rocío para el alma.

Pese a su ausencia, Cafrune no deja de permanecer en el corazón de la gente.

Daniel Toro está entre nosotros disfrutando el cariño inalterable de la gente que es en el escenario y bajo él, humana y valiosa en armonía. Este rescate es una verdadera cajita de recuerdos, con una auténtica riqueza en temas como La Olvidada, por Jorge Cafrune con letra de Atahualpa Yupanqui y los Hermanos Díaz, El silbidito, tema popular y un sello de Cafrune, La yapita, también de derechos reservados, como La fine Mandinga que hizo brasa ente los changos de su generación. Aníbal Sampayo con Ky chororo, de las juntadas en el primer Cosquín, en el segundo, pura nostalgia, y un Ariel Petrocelli, poeta joven de aquel tiempo, que con Di Giulio y Daniel Toro comparten A Salta me voy, El mojarrero, Pena lunera y Canción de otoño.

Jorge Cafrune

Alto, inmenso en el cielo de esta patria nuestra, que le dio su amor y le prodigó todas las gracias de los que furon puntal, hasta la artera muerte Jorge Cafrune invita a pagar con miel la puñalada infame, con miel de su voz de chango buen mozo y de seducción innegable. Miel de Kella, miel de arrope calchaquí, de yamile y de piquillines de su patria gaucha, que no se olvida jamás de su ternura, puesto que si hay grandes artistas tan solo por su talento, los hay en armonía total con sus otros afluentes de pasiones y Cafrune es uno de ellos.

Jujuy y Salta le brindaron esa base cuando era adolescente y, aunque a veces no podía con su genio y vociferaba, era un varón domado por su harén de hijas y su Graciela allá en Cardales. Después, la vida, el irse a España a probar suerte, el éxito, la nostalgia. Aunque en España alcanzó el éxito y tuvo su soñado hijo varón, entre la fama y la locura de andar el país como un Quijote.

Así que todo este apasionante ser que nos convoca, no deja de tener acalorada muchedumbre seguidora, a casi veintidós años de su muerte. Recoge lo que sembró en su vida trashumante, de guitarra en mano, de a caballo y, por qué no decirlo en grandes autos, otra pasión en él, su que alcanzó como los sueños de llegar bien alto.

Rescataremos algunos datos más para la gente joven, sobre todo de la 'Revista Folklore' para dar dimensión de sus notas en la prensa y comentarios, porque con este material los amadores nuevos podrán formarse acabada idea de su artista.

En una nota concedida a la Revista Folklore, Cafrune critica a un tal Canzani que deja mal a los artistas argentinos en España y le retruca defendiendo a Guarany y Mercedes Sosa. No debemos soslayar el trato de invasores que cierta prensa española dio a los argentinos que hicieron fama allí, pero es injusto, aunque la nota de Cafrune es dura, que sea éste un generalizado ataque, que por otra parte, llueve sobre todo el folklore argentino. Cafrune habla con Revista Folklore y plantea que sabía por charlas con Jaime Dávalos, algo así como su Maistro en el primer tiempo de sus andadas, que un intelectual español le había dicho a Jaime que su obra poético musical era ligera. Ante esto Jaime contestará: ligero es su juicio. Esta famosa anécdota la compartieron muchas veces, lo que nos permite llegar a una conclusión: agravios, hubo siempre, pero ¡cuánto más hay de bueno en este ir y venir de artistas a España!

Negar cierto doloroso desencuentro con las oleadas de artistas, no debe dar la impresión de ser sólo poca simpatía o mero antagonismo intelectual. Subyacía el persa miento político, unido a las pasiones terrenas y humanas. Queda un pueblo amador de las zambas, de Los Chalchaleros, de tantos otros artistas que tienen amor también por los poetas que España nos regala en Lorca, Alberti, León Felipe, Machado, de Cervantes que es dimensión primera del idioma heredado, de Lope de Vega, de Quevedo, de Góngora. Tal vez Cafrune, más difícil de agarrar por los istmos de la política, fue víctima de gestos como éste, de sacar la cara por sus compatriotas y compañeros en el arte del folklore. E1 tiempo y la verdad salen a la luz y entonces sabremos que no fué Jorge Cafrune un producto, sino sentir del folklore del que somos amadores.

Daniel Toro

Gracias a Dios, Daniel Toro puede aún disfrutar del gratificante rescoldo de cariño que la familia del folklore tiene por su figura. Aúna al músico creativo, al poeta, lírico, romántico. A diferencia de otros más cáusticos, ha sido muchas veces infravalorado por sus concesiones románticas, pero para el folklore en general su obra es de vanguardia, y su aparcero para componer, Ariel Petrocelli, como contestatario, más rebelde, es un lírico también, de modo que la raíz folklórica va con ellos en la mismísima sangre.

No olvidemos la urgencia permanente que sobre nuestros artistas exige éxitos y novedades. Valdría la pena preguntarse si el país tiene conciencia de que los poetas también tienen familia, casa, deudas que no se pagan con una canción. Es por eso que el autor de Principito resume una musicalidad, una ternura libre de afectaciones que en la letra de Néstor C. Miguenz cobra un espacio bien ganado y propio, digno del lugar que tiene el corazón y en la memoria de Daniel Toro y Jorge los seguidores del folklore.

Esa llama viva, ese pan del alma que perfuma la guitarra criolla, está en el camino dejado por El antigal, Partorcita perdida, Nostalgia mía y otras piezas. Lo que es, es y será, nada ocurre porque sí, pero si es preciso alentar un futuro para nuestras generaciones nuevas, es que, los caminos polvorientos, las gentes buenas, inocentes de nuestros recónditos lugares del país, que han podido ver, oír estos artistas, no los olvidarán jamás. En esa actitud del pueblo, volverán todos sus talentos a reverdecer, aflorando persistentes. Lo que se da generosamente en rueda de amigos querendones y entre gente buena, no cae en saco roto.

Daniel Toro allá por 1979 debilitado por una enfermedad, sintió escaparse la vida, la voz, la garganta sonora, el registro bagualero de inigualable maestría, el sentido de su vida, perdía fuerza. El dolor, la impotencia, el desaliento total, la razón de su comunión con la gente, calladamente se apagaba. Pero venció su amor a la vida. Dios tenía para él otro camino. La luz de su estrella lo dejó entre nosotros, para que encienda todavía algunas madrugadas más, entre música y amigos. El cariño de todos le hizo saber que la voz no es todo.

Así con algo de divinidad, como fue su voz, es don y puede perderse, Dios sabrá porqué. Lo importante es el sufrido y valeroso hombre que pese al dolor sigue en pie. Las manos menudas de su dueño ágilmente pasean por el diapasón de la guitarra. Y está lleno de músicas, de hijos que cantan, de amigos y de un pueblo que lo quiere así, como a un grande de corazón noble que ha dejado su huella en el folklore argentino y que aquí presentamos para que lo conozcan, lo aprecien y también lo amen las nuevas generaciones.
